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REVISTA SEMAYAL 

El hecho principal , cu lminan te .es t rambót i -
co en g r a d o superlat ivo, es un casamiento 
que tuvo lugar días pasados, y que se consu­
mo' con t an to sigilo que no hay t res personas 
en Montevideo, que lo h a y a n sab ido antici­
padamen te . 

U n a joven, que cuenta ¿apenas doce lustros, 
—lo que quiere decir .que habr ia visto r eve r ­
decer sesenta veces loe árboles de la p laza—si 
aquellos tuv ie ran sesenta años — acaba d e 
con t rae r ma t r imonio con u n h o m b r e — p o r s u -
p u e s t o — d e ve in te y cua t ro p r imaveras . 

Cual de los dos espoeos es acreedor á m a s 
conmiserac ión — eo lo que á fuer Zipi-Zape, 
m e seria bas tan te difícil es tablecer de u n a 
m a n e r a conclnyente . 

L o q u e h a y de cierto e:, q u e no envidio la 
suer te de n inguno de los dos, puee cada uno 
de ellos ha de e n c o n t r a r — e n au acción misma 
— e l condigno castigo : la u n a de su locura, J 
el o t ro de su avidez—puee ee d ice jque la vie* 

j a es*rica, y que este fué el único móvil q u e 
guió al in teresado a m a n t e . 

Sinembargo, les deseo una luna de miel sin 
achaques ni bor rascas—y que t engan muchos 
hi jos-—previniéndoles toda vez que si a lgún 
dia t engo hijas casaderas no serán pa ra ellos. 

H e a q u í un p a r á quien convendr ía perfec­
tamente la nueva moda que so ha in t roducido 
en la sociedad, seguu m e dijo el miércoles ú l ­
t imo u n a encantadora rubia, r ad ian te de h e r ­
mosura y de j u v e n t u d ; m o d a con la cual he 
declarado t e rminan temen te no transij ir nunca 
—si, es que he de ve rme en el caso r e q u e r i d o 
por ella. 

Y* estoy seguro de que muchas de Vds. , lec­
toras de m i alma, serán de m i parecer . 

F iguraos que esa moda , que no puedo ser 
calificada ciño de impía, t r a t a nada menos q u e 
do s epa ra r á los esposos du ran t e la noche !.... 

Como si no fuera bas tante todavía la sepa­
ración forzosa á q u e los quehace res del dia 
obl igan al m a r i d o . . . . lo qu i e r en obligar Á 
toas , por e t ique ta ,á apar tes noc turnos! 

P u e d e ser que esto agrade á los amantes de 



la l ibertad} en cuanto á mi, me declaro á este 
respecto anti-progresista\ pido el statoquo, y 
sínó m e meto á monje, si es que no prefiero 
irme á Turqu ía á consolarme con muchas tu r ­
cas, viendo lo demasiado civilizadas q u e son 
mis compatr iotas . 

Si, Señori tas , á consolarme como se consoló 
la bella Ernest ina , de la catástrofe q u e le ar­
r eba tó su guerido amante .—(ojo) pues á con­
secuencia de ella es que so van á componer 
los pantanosos caminos de la Union y del P a ­
so del Molino. 

Talvez ignoréis la desgracia á que me 
reüero, lectoras mias, pe ro como la re la to 
mas adelante, me ahor ra ré el t rabajo de con­
tárosla aqu í—tan to m a s que el regente me . 
dice, un poco enfadado, q u e no char le tantcw-
pues y a no queda mas lugar p a r a p o n e r lo 
que escribo—lo que m e obliga á sa ludaros 
prec ip i tadamente , y ecl ipsarme h a s t a el p r ó ­
ximo número , en el cual t r a t a r é de ser siem­
p r e de V d s — S . S. Q. S. P . B . 

EL MATE DE OES. 

Epigrama* 

— C u a n t o t a r d a en acabar 

C8P Jíinfp, riiitrnido, — 

me dijo Inés al oido 
delante de cinco ó seis. 
Se lo volví en el m o m e n t o 
repl icando p lacen te ro : 
— Q u e los acabo lijcro 
otras veces, ya sabéis . 

CORRESPONDENCIA PARTICULAR. 

que 
su-

y 

N o son solos los periódicos serios los 
t ienen corresponsales en el t e a t ro do los 
cesos que ac tua lmen te se desembuelvei 
que t ienen fija la atención de todo el muí do 
Zipi-Zrpe t ambién t iene el suyo , y á fé I [uo 
no se duermo, pues se me te h a s t a en los ca s i ­
llos del Mariscal Sol-Asno p a r a da rnos n í t i ­
d a s las mas esactas y fidedignas de lo que J o r 
el t ea t ro de la guer ra pasa . 

A q u í t i enen nuestros lectores la pr imera 
correspondencia : — 

Humai tá , J u l i o 28 do 1 8 ( 5 . 

Amigos quer idos del Zipi-Zape : 

Con el corazón en la boca t razo m i pr imera 
cor respondenc ia agasapado en los fozos de 
H u m a i t á , temiendo ó cada /alerta/ que den 

conmigo y me m a n d e colgar el Señor López , 
como lo l laman por acá, ó el g r an Mar i sca l 
Sol-Asno, como le dicen por allá. 

Cansado de e spe ra r q u e el t r ip le ejérci to 
de la Tr iple Alianza se pus ie ra á hace r a lgo ; 
cansado de oir vomi ta r p l anes y p a n e s . y a b u r ­
rido de ve r cosas que son p a r a no vis tas y 
menos pa ra toleradas , como la ú l t i m a de E n -
t r e -R :ospo re j emp lo , a r r a s t r ándome v ine ha s t a 
a q u í á ver lo que pensaba el P a t r ó n y C a p a ­
taz del P a r a g u a y . 

L a cosa anda fruncida, amigos! p e r o m u c h o : 
t an to como desfruncida p a r a los t rop ica les q u e 
hacen p a r t e del g r a n d e ejército, y q u e a n d a n 
q u e no dan la ida por la ven ida ; tal les t r o t e a 
el frió de la c r u d a y an te san i t a r i a es tac ión 
q u e cor re y sobre ellos pesa . 

E l mariscal , dos meses ha q u e n o l a r g a el 
te lescopio; creo q u e has ta d u e r m e con eL 
A n o c h e desde las mura l las de H u m a i t á m i r a ­
ba con él p a r a todas p a r t e s . U n edecán le 
a c o m p a ñ a b a . 

— V é V, algo, edecán, po r aque l lado? p r e ­
g u n t a b a seña lando al Sur . 

— X o , E x m o . Señor , no veo nada . 
— C o m o no! Y o he v is to b u q u e s p o r allí , 

gen te por allá. Mire , T d ; m i r e Vd! 
—Nada veo, nada ¡contestó el edecán d e s p u é s 

de mi ra r un m o m e n t o con el te lescopio . 
— P u e s q n e \ n o sueño,n i t e n g o ca t a r a t a s : allí, 

por alhi h e visto nigo que so m o v i a . . ,.. 
— L o s árboles t a l v e z . . . . ¿ 
— N o me rep l ique Vd! lo m a n d a r é Y se 

puso á mi ra r p a r a todos lados . E l e d e c á n 
t emb laba como una v a r a v e r d e . 

— Y ahora m e di rá Y d . q u e p o r all í no vie­
ne n a d a ! . . . .no vé Y d . u n a e s c u a d r a p o r el 
r io, un ejército por al lá p o r a l lá a r r i b a . . . 

—Si, señor E x m o . , veo todo eso, con tes tó 
el edecán t emb lando m a s aun que a n t e s . 

— P r o n t o á las a r m a s ! . . . . Y e a m o s como 
vienen, por donde N o veo n a d a . - ^. don­
de están? Yd . me dijo q u e los v e i a . , , , 

_—Si señor, p e r o no hab ia visto n a d a . . . . 
sino* q u e . . . . 

—Tra idor ! Y a m e la paga rás ! Y e n g a VcL 
conmigo. 

Y se lo l levó por u n a oreja . Y o q u e n o las 
tenia todas cu casa, me e s c u r r í y no p u d o v e r 
mas. 

Escenas do estas se r ep i t en á cada paso. . . 
y. . . la luna se esconde, n o t e n g o luz p a r a con­
t inuar . 

J u l i o 2 9 . 

Siguen los mismos a ler tas y s igue el Mar i s ­
cal con el te lescopio; pe ro no se de scu iden 
que al mejor cazador se le vá la l i ebre si p e s ­
t a ñ e a , lo que no debe hacer fiado en la s e g u ­
n d a d de su a rma . 



No todas las l indas so besan, oí decir u n a 
vez, y si uno no anda l i s t o . . . . menos! 

Recuerdos ¡1 los amigos y has ta o t r a vez. 

S i e m p r e 6uyo 

Ñ I F - Ñ A F . 

A h o r a toca al lector j u z g a r esa cor respon­
dencia como mejor le pa rezca : á 61 toca d a r l e 
todo el c rédi to q u e qu ie ra , q u e nosotros po r 
nues t r a pa r to no respondemos m a s q u e do lo 
nues t ro , y eso sabe Dios como. 

CROQUIS A L CORRER DE L A PLUMA. 

LA MUJER LITERATA 

— A m i g o mío, le conviene ¡í V d . esa mu­
chacha; es u n a na tu ra leza pr iv i legiada : que 
t a l e n t o ! es toda una l i t e ra t a . 

— M e gus ta r í a mas si fuera una m u g e r ha­
cendosa . 

— H a c o versos admirab les . 
—Mejor ser ia q u e supiera cocinar . 
—¡Oh, amigo mió! es u n a mujer que irá a l a 

pos ter idad , 
— M a s m e ag rada r í a que fuera a l m e r c a d o . 

LA MUGER POLÍTICA 

—Es su m u g e r un 'prodig ío dc previs ión: quo 
bien p rev io el ñual de la Cruzada L i b e r t a d o r a . 

— C u a n t o mejor fuera q u e hubiese p r e v i s t o 
las d e u d a s que ha cout ra ido en las t iendas y 
q u e t engo que pagar . 

— R e d a c t a r í a un ar t ículo dc fondo como el 
m a s consumado per iodis ta . 

— M a s lo valdr ía saber surc i r medias . 
— P r o n u n c i a r í a u n discurso como el mejor 

o rador de nues t ras Cámaras . 
— M a s m e gustar ía q u e sup ie ra educar m e ­

jo r á sus hijos. 
— E s t o y seguro dc q u e s iente no p o d e r a-

sist ir á los Consejos de Es tado . 
—Mejor ha r ía s i 4 s int iera el no ir Í la Iglesia. 

LA MUGER COQUETA 

—Elo í sa le qu i e r e mucho á Vd . 
— H o y sí: aye r q u e r i a á a t ro . 
— P o r o hoy Á Vd . es á quien qu ie re . 
— T m a ñ a n a le q u e r r á a V d . 
— N o : le q u e r r á á Vd . s i e m p r e . . . . 
— S i no vé á nad ie m a s q u e á mí. 
— P e r o el dia quo fuese su m u j e r . . . . 
— N o encont ra r ía sombre ro q u e me sirviera, 

A lo que debe y no debe parecerse 
ona mHger. 

Alguien dijo, hab lando de las mnge re s , q u e 
exis t ían t res cosas á las cuales la m u g e r d e b e 
parecerse y no parecerse al mismo t i empo . 

Como la cosas buenas no t i enen fecha,y es ta 
lo es tal en mi couoepto, aunque no m o d e r n a , 
a p u r a n d o la memoria la es tampo aqu i p a r a 
uso de muchas necesi tadas de la m o r a l q u e 
enc ie r ran las líneas s iguientes . 

Debe parecerse la m u g e r al caracol, p o r ­
que g u a r d a cons tan temente su casa ; pe ro no 
debe parecersele en aquel lo de l levar s iempre 
enc ima cuanto posee. 

D e b e parecerse al eco que solo hab la cuan­
do le dirijen la pa l ab ra ; y no debe parecerse le 
en lo de repet i r todo cuan to oye . 

Debe , en fin,parecerse en la exact idud,a l relóx 
de la ciudad; sin asemejársele en el ru ido q u e 
me te p a r a hacerse notable á todas horas . 

Si hubiera sido jo! 

Referimos,en nues t ra Revista Teatral del do­
m i n g o pasado, el rasgo de generosidad de dos 
caballeros, que tuvo lugar ,con ocas ión del b e ­
neficio del Señor Cuello, en la bo le te r ía del 
t ea t ro de San Fel ipe . 

Se acordaran nues t ros lec tores que esos ha­
bituados del gran mundo consiguieron darse el 
touo I',o asistir ú la función cou u n a rebaja de 
50 por ciento. " " 

E l j ueves ú l t imo sucedió un hecho que es el 
digno compañe ro de aque l y merece ser dado 
á la luz publ ica . 

U n doctor, q u e no q u e r e m o s n o m b r a r , pe ro 
que por m a s señas t iene algo de per iod is ta , 
recibió un palco pa ra la función, palco q u e se 
apresuró ¡Í devolver , como e r a de su p leno 
derecho. 

Pe ro sucedió por la noche .que ,cambiando do 
ideas, se dirijió al t e a t ro con u n a familia q u e 
habia inv i tado; y sin mas ceremonias se ius ta ló 
con ella en el referido palco. 

El boleto do este hab ia sido vendido m u y 
poco después do su devolución, y sus dueños , 
q u e felizmente p a r a el intruso, e ran dos caba­
llero de b u e n a ley , no t a r d a r o n en p resen­
tarse . 

Creyeron en u n principio que e r a aquel lo 
una equivocación, y se p r e s e n t a r o n á recla­
mar á la bole ter ía ; pero cuando v ie ron que la 
equivocación e r a voluntar ia , se re t i ra ron , en 
obsequio á las señoras p resen tes . 

Si h u b i e r a sido yo, ZipiZape, que n o m e 
jacto do ga lan te , el d u e ñ o del boleto, n o m e 
hubiera p r ivado á b u e n seguro del p lace r da 
ver la función instalado en el palco q u e hab ie 
pagado 

Al quo le caiga el sayo, que se lo ponga . 





US EFECTO DE REFRACCIÓN 

L a p r e n s a se r ia sabia q u e n o h a y t r ansac ion 
con Zipi-Zape, y resolvió* en conci l iábulo l a 
g u e r r a del silencio. 

A l ver le , al sent i r le , t odos lo dan la espa l ­
da ; p e r o ZipiZape, como la sombra de Banco , 
los pers igue por todas par tes , m o s t r á n d o s e l e s 
h a s t a en refracción cuando le dan la espa lda , 
y sa ludándoles con u n ges to q u e está lejos d e l 
servi l i smo. 

UN DESPECHADO. 

Epigrama. 

—¡Mal h a y a el dia mald i to , 
en q u e e n g a ñ a d o t e hablé!— 
gr i t aba cojeando A n t o n i o 
p o r de t r a s á u n a mujer . 
Y es ta volvid la cabeza 
y le dijo con desden : 
— M a l d i g a con mas jus t ic ia 
al dia en q u e contes té . 

BBY1STA TMTEAL 
C u a n d o escr ibí mi u l t ima revis ta t ea t r a l , 

h u b i e r a j u r a d o q u e es ta de hoy e m p e z a r í a 
d a n d o cuen ta del éx i to de la función anunc ia ­
d a en Solis p a r a el domingo p a s a d o ; p e r o el 
c ron is ta p r o p o n e y el t i e m p o d ispone , pues la 
bo r ra sca q u e se desca rgó en ese dia fué ta l 
q u e n i yo Zipi-Zape m e a t r e v í á mos t r a r las 
na r i ces . 

N o es de e s t r aña r pues q u e los t ea t ros ha­
y a n ce r r ado sus p u e r t a s de jando en ayunas á 
los curiosos del púb l i co . 

Mas como no h a y m a l que n o t r a i g a consigo 
a lgún consuelo ,e l hecho de no h a b e r t en ido lu­
ga r a u n el ú l t imo concier to de P a u l J u l i e n y 
de su señora , nos p r o p o r c i o n a p a r a hoy la o-
casion de oírlos, y si el t i e m p o lo p e r m i t e , los 
dileüanlí no h a n de faltar a l a c i ta q u e s e l e s dá . 

* 
* * 

Y a q u e no t e n e m o s n a d a q u e decir de u n 
concier to q u e solo e s t a p o r e fec tuarse , m e n ­
c iona remos la función q u e dio' el miércoles la 
compañ í a d ramá t i ca y c o n s t a t a r e m o s el éx i to 
q u e t u v o en esa noche . 

E l poco espacio q u e m e q u e d a , m e obl iga á 
pasa r sin t ransición, de Solis á S a n Fe l i pe , y 
esto solo p a r a deciros, q u e fué ta l la c o n c u r ­
rencia al l l a m a m i e n t o de S a n L u i s Cubas , q u e 
i fuer de Zipi-Zape y de los pr ivi legios piuj* 

te 

míferos de q u e gozo, no p u d e consegui r u n solo 
asiento. 

Mas d e 1500 personas se a p i ñ a b a n en esc 
p e q u e ñ o recinto , y v imos con m u c h í s i m o gus­
to que a l o menos u n a voz,el públ ico de Mon­
tevideo se ha m o s t r a d o digno en el m o d o do 
dispensar sn protección á un e r u c t a de mér i t o . 

P a r a af i rmar m a s a u n la b u e n a impres ión 
que me causó esa afluencia de espec tadores al 
martirio de Cubas,solo falta q u e se me d i spen­
se un suplicio i g u a l , y dejen m u c h o s lec tores 
mios de c o m p r a r á los r epa r t i do re s los n ú m e ­
ros del Zipi-Ziipe q u e no p e r t e n e c e n á a q u e ­
llos, y se venga á suscr ibi r á la I m p r e n t a s i ta 
en la calle del R incón N? 25, donde se rán 
s iempre bien rec ib idos . 

* 

* * 
E s t a m o s de beneficios,pues en t o d a s p a r t e s s e 

anunc ian : en Sol is y en San F i l ipe . 
El que so anunc ia en es te ú l t imo t e a t r o p a r a 

el p r ó x i m o j u e v e s , e s él de l Señor E n a m o r a d o , 
p r imer ac tor de la Compañ ía y a r t i s t a cuyo 
ta lento lo r e c o m i e n d a bas t an t e a l a p ro tecc ión 
de los a m a n t e s del a r t e p a r a no tener q u e ha ­
cer aqu i su elogio. 

E l p r o g r a m a de esa función se rá t a m b i é n on 
incent ivo suficiente p a r a q u e veamos en esa 
noche el t e a t ro t a n l leno el en beneficio D o n 
L u i s Cubas . 

E l d r a m a Hija y Madre, en el cua l h a sido 
s iempre Tílli apiamJúiu el t ' i i iwr • B n a m o r a d o , 
con la Zarzue la en dos actos t i t u l a d a ^ marido 
de la mujer de D. Blas, c o m p l e t a r á n la función 
q u e nos ofrece. 

* * 
E n Solis se anunc ia p a r a d e n t r o de b reves 

dias, el beneficio de la S e ñ o r a V igones y se 
asegura que p o n d r á en escena p a r a aque l l a 
ocasión, la c o m e d i a n u e v a t r aduc ida del fran­
cés, nominada : El srtplicio de una mujer. 

E l t i tu lo solo do la p ieza bas t a casi p a r a 
l l ena r el teatro^ 

Y p a r a concluir con un chis te q u e v i ene 
m u y al caso, les diré q u e u n a h e r m o s a n i ñ a — 
luz de mis o jos—ante qu ien se h a b l a b a de esa 
comedia , dijo q u e , el suplicio de una mujer 
debe ser su marido.— 

¿Será ve rdad? Y o lo c reo al revez. 
O diré como Q u e v e d o : con mi pe rmiso , lo 

d u d o ! . . . . 

C H A R A D A . 

Mi p r imera , a s t r o luciente , 
Y mi s e g u n d a y m i fin 
Son la cosa m a s ruin, 
Mas sucia y m a s indecen te . 

± 



P a r a aho r r a r t rabajo á nues t r a s bel las 
quer idas lectoras les da remos a q u í u n a 

.Media solución. 

A q u e l q u e no la ad iv ine 
S e r á po r to rpe ó por sonso, 
P u e s ha l la el equ iva len te , 
E n es ta pa l ab ra : Alonso! 

OTA nSITA A GARIBALDI, 

Cualquier cosa en un acto y en prosa 

P o n EL SR. ARTÜR VERRULLÉ. 

Traduc ido del francés 

POR 

Z1PI-ZAPE 

P a r a m a y o r a legr ía de sus lectores . 

[Continuación!] 

(Yamos á ver , lec toras pac ientes , si e s t a 
escena, cuyo análisis t r a t a r é de hacer t a n lu­
cido como los q u e p r e c e d i e r o n ya , m e d á la 
solución del p rob lema con q u e Y e r r u l l é deja 
suspendida l a acción a l t e r m i n a r l a escena 8* 
Un nuevo personaje se p r e s e n t a , c o m o ío h a n 
de r eco rda r V d s . , de u n m o d o b a s t a n t e m e n t e 
es t rambót ico ; y si j u z g o po r lo q u e dice e l 
j o v e n A r t u r , Grisel la can ta con t a n t o fuego, 
q u e á pesar de la entrada precipitada q u e hace 
en el m u n d o ese s e ñ o r E d m u n d o — ni vio ni 
oyó n a d a — lo que p r o m e t e u n d iá logo t a n 
an imado como i n t e r e s a n t e p a r a la) 

E S C E N A 4? 

G R I S E L L A , E D M U N D O . 

Después de haber cantado, Grisella vuelve ha­
cia su mesita de costura (¿con sus t i jeras ó sin 
e l l a s ? . . . . ) ; Edmundo EN THAJE de oficial ita­
liano (Verrul lé , cuando se hab la del traje de 
u n oficial,ese t raje se l l ama unifórmeles c ier to 
que en tu pequeño tí propósito t odos a n d a n 
disfrazados, reyes y asesinos — n o d e b o por 
consiguiente e s t r a ñ a r que h a y a s disfrazado 
has t a t u mismo id ioma) Se acerca á ella (!); 
Ueva un álbum debajo del brazo. 

EDM. Señori ta , p e r m i t i d m e q u e os dirija 
mis s inceros cumpl imien tos . 

G R I S , conmovida, se PARA, (se para ¿de que? 
d e c a n t a r , d e caminar , de buscar sus t i j e ras ó 
d e conmover se?Es to no está claro. joven A r t u r ) 
— ¡ Q u é ! . . . . Señor ! ¿quien es Vd?.. . q u e 
q u i e r e V d ? . 

EDM. respetuosamente ( q u e lás t ima q u e f s e a 
tan respe tuoso el t a l E d m u n d o — E s o nos p r i ­
va de u n a escena bien i n t e r e s a n t e ) Oh! S e ñ o ­
rita, no t e m a Y d . n a d a (en efecto no es m u y 
temible que digamos.) P e r o , no e s p e r a b a h a ­
llar a q u í á u n a francesa y (No veo p o r q u e 
el no espe ra r E d m u n d o ha l la r á u n a francesa, 
inspire confianza á G r i s e l l a ; p e r o V e r r u l l é es 
tan fino q u e se escapa al t ac to m a s de l icado . 
Cuantas cosas m a s h a b r á q u e él solo c o m p r e n ­
de!) 

GRIS . Y O no soy francesa, Señor , soy i ta­
liana! 

EDM . E n t o n c e s Y d . hab l a y c a n t a como 
una francesa, sin de jar de se r i t a l iana , (ola! 
parece q u e se v a n a l a r g a n d o las g a l a n t e r í a s — 
Yaya, s e ñ o r E d m u n d o , empiezo á c r e e r q u e 
Vd.es de aque l lo s de qu ienes dicen LOS pa isanos 
de Yd—quHls font la bete pour avoir le foin) 
Me será t a n t o m a s fácil e n t r e t e n e r m e con V d . 
que hablo m u y ma l el i ta l iano (vaya u n a o c u r ­
rencia! y, s o b r e t o d o , u n a novedad! Que c o n s e ­
cuencia t a n lógica : "me será tanto mas fácil 
entretenerme con Vd. que hablo muy mal su idio­
ma de Vd.'" Y e r r u l l é ! m e vas de jando á oscu­
ras! ) 

G R I S . P e r o , s eñor , n o le conozco á Y d . . . . 
¿ con que d e r e c h o q u i e r e Y d . e n t r e t e n e r m e ? 
(Va t o m a n d o razón la chica! t a r d e , es c ie r to ; 
p e r o m a s vale t a r d e q u e nunca!) 

• E D M . S o y u n negoc ian te francés 
G R I S , mirándolo (y hace bien en mi ra r lo , 

pues no ser ia bon i to q u e le h a b l a r a d á n d o l e 
las espaldas) P e r o ¿ese t rage? ( D e c i d i d a m e n ­
te , se conoce q u e Gr ise l la es h i ja l eg i t ima de 
Y e r r u l l é , p u e s h a s t a sus barbar idades^ ' h a 
h e r e d a d o . ) 

E D M . E s el de uno de los oficiales d e l G e n e r a l 
qu i en m e lo p res tó y q u e ve s t í (el t ra je , el ofi­
cial 6 el general?) p a r a p e n e t r a r h a s t a a q u í 
con m a s éxi to . 

' G R I S . Señor , el G e n e r a l a d m i t e con t a n t o 
g u s t o á los e s t r ange ros que á sus c o m p a t r i o ­
t a s , y p a r t i c u l a r m e n t e á los franceses de quien 
se complace en r e c o r d a r los i m p o r t a n t e s s e rv i -

i cios q u e de ellos rec ibió la I t a l i a . V d . no n e ­
ces i t aba , p u e s , e m p l e a r eso med io p a r a s e r 
b ien acogido. 

E D M . Señor i ta , esa idea no es m i a (no t e n ­
go y o t a n t o t a l e n t o ) ; m e h a s ido s u g e r i d a 
(Ve r ru l l é dijo en francés: elle m'a étéfournie}) 
p o r el a y u d a n t e d e l G e n e r a l , q u e es* a n t i g u o 
a m i g o m i ó (quien? el G e n e r a l ó el a y u d a n t e ? ) 

y q u e conocí hace qu ince años y a ( n a t u r a l ­
m e n t e si es amigo an t iguo , no , p u e d e se r d e 
a y e r ) , en Montev ideo . 

G R I S , con interés (de que?) — M o n t e v i d e o , 
en la A m é r i c a del Sud? ( B u e n a geógra fa es l a 
m u c h a c h a , eh?) 

E D M . — Si, señor i ta , e n d o n d e t u v e i gua l -
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mente el honor de conocer al Genera l Gar iba l -
di (el an t iguo amigo es el ayudan te ) . 

GRIS . — Ah! señor, bas taba esa recomen­
dación sola, pues el Genera l no hab la nunca 
de Montevideo sino con emoción y mismo con 
entus iasmo como de su segunda pa t r ia . 

EDM . — De la cual es c iudadano! y es en la 
Repúb l i ca Oriental que recibid por p r imera 
vez el t i tulo de Genera l . 

GRIS. —riéndose — Entonces , señor, no tu ­
vo mucho ascenso, pues es s iempre 
genera l . 

EDM. — saludando ( no se sabe porqué) — 
Oh! señori ta , poco mas o menos como Napo­
león fué . . . . caporal. 

GRIS . — Enfin, yo es toy hab lando con Yd. 
señor, y sin embargo , el modo como se intro-
dujo V d ! . . . . (En efecto la observación es m u y 
j u s t a . . . . so lamente viene un poco t a rde 
después de la introduce ionl Oh! Verrullé ! Ver­
rullé !) 

( A q u i t e rmina remos por h o y nues t ro in te­
resan te t rabajo. Las cosas buenas no deben 
p rod igarse y la p rudenc ia t ambién nos 
aconseja la m o d e r a c i ó n — p u e s el esceso en 
todo es s iempre un defecto, y si los caramelos 
son buenos , no por eso dejan de empa laga r . 
— H a s t a el domingo p r ó x i m o , el final d e la 
cua r t a escena, pues (Continuará) 

PARA JUZGAR. . . . H0 VER. 

H e ah í algo que parecerá inverosímil, y que 
s inembargo se pract ica por una de las ent ida­
des mas serias, de nues t ro per iodismo serio. 

L a en t idad en cuestión , no hab ia visto 
aun el Zipi-Zape de l domingo ú l t imo; á uno 
de sus acólitos le sucedía lo mismo. 

— Q u e t rae el Zipi Zape? le p r e g u n t ó aque l 
i este. 

— N o lo he visto aun . 
— A l g ú n mamar racho! 
/Dixit/.' 
Hab ló el buey, y dijo MÚ! 
Zipi-Zape, colega serio, no p re t ende ni h a 

p re tend ido j amas ser un ar t is ta en car ica turas 
ni en nada ; pe ro á la vista do todos está quo 
sus m a m a r r a c h o s sin pre tencion, son mesis 
m a m a r r a c h o s que los ar t ículos en Congo de 
las nul idades serias de la seria p rensa en cuyas 
filas formáis en p r imera l inea. 

¡ Buenas noches! 

REVISTA DÉLA PRENSA 
Grandes mudanzas h a n tenido lugar en es­

t a s emana en las filas de la p r e n s a ser ia . 
Según runrunes, se dice quo las empre ­

sas, á pesar de las inteligentes gerenciadas que 
rijen sus destinos, empezaban á irse pa tas ar­
r iba — y que nuevos resfuerzos han sido ne ­
cesarios pa ra es t r ibar los edificios que se des­
moronaban. 

A lo menos lo confiesa Verru l lé de un m o d o 
m u y ingenuo, cuando,refiriéndose al ingreso 
del Dr. D, Bonifacio Mart ínez en la redacion 
d é l a ' 'T r ibuna" escr íbe los s iguientes renglo­
nes : 

"Viene el Dr. Mart ínez á l lenar un vacío 
" que se hacía notar en las columnas de la 
" Tribuna." 

Oh! Verrul lé! s iempre lo de la paja en el ojo 
ajeno,no es cierto? 

Y dirae, ¿quo viene í ser el ingreso del 
Dr . D. Elvio Fe rnandez en las columnas del 
Siglo? 

¿ Lo l lamaron po rque no hacia falta 1 
Doctores t i enen los diarios serios que sabrán 

responder . 
E n cuanto á mi opinión, si hacen falta los 

redactores, sobran los gerentes,j sobre todo ge­
rentes que se qu ie ren da r h u m o s de l i teratos , 
cuando á penas saben decir decen temen te u n a 
barbar idad . 

A pesar de tan tos ingresos rec ientes , todavía 
la AihlSiglo s igue en sus escursiones al t ravez 
d e las calomnas gigantescas de su Diar io: t an 
luego sa hal la en los editoriales, como en los 

. üvi.^ia- y s i empre con t an to t ino en u n a como 
en o t ra pa r te . 

El úl t imo ar t iculo de ese escritor e s t r ambó­
t ico, es como todos los q u e vienen con su fir­
ma : u n plagio de var ios au tores : lo que es fá­
cil de conocer en la d ivers idad de estilos q u e 
mat iza los escritos de la A del Siglo. 

T r a t a en esa elucubración, de hace r la a-
pologia del decreto q u e permi te á todos los 
negocios tener las pue r t a s ab ie r tas has ta en 
los dias domingos ; y p a r a hal lar a r g u m e n ­
tos a e r e m o n t a has ta Moisés y ape la á la autor i ­
dad de Vi rg i l io ,que . seguramente , no h a leido 
nunca en su v ida . 

N o sé en que l ibro francés t i tu lado , c r e o , 
Da repos du Dimanche, t ropezé con las c i ­
taciones que este Ver ru l l é es tampa como f ru­
to de sus estudios, a pesar de que forman u n a 
dispar idad t an g r a n d e con los ú l t imos párrafos 
de sn ar t ículo , á los cuales po r c ier to , nadie 
le nega rá su pa t e rn idad . 

E l estilo es el h o m b r e : acué rda te V e r r u l l é 
de esa máx ima del g r an Buffon t u pa isano, y 
déjate de que re r d a r n o s ga to por l i ebre . 

Combat imos y comba t i r emos s i e m p r e ese 
decre to como a t en t a to r io á la libertad de mu­
chos pobres esclavos blancos, d e p e n d i e n t e s de 
pa t rones de a lmas negras (iba á decir de a lmas 
de Ver ru l lé ) q u e po rqué rec iben un mesqu ino 
sueldo mensual , son considerados como si h u -
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b K , c „ vendido su libertad,debicndo dar todo 
su tiempo al que los paga. 

F cierto que Verrullé dirá que son hbres 
de u. jar ásus p a t r o n e s - y agregaré yo : ubre» 
son también de morirse de hambre! 
Verrullé triunfa! buen provecho le h a g a . . 
pero liberales de esta clase,son capaces de ha-
cer odiar i la libertad. 

Este es mi parecer. 
Me entretuve demasiado con la A susodicha, 

v apenas puedo decir que felizmento en­
tra tantos diarios serios de gran tamaño—acá-
ba de reaparecer la-modesta hoja de nues t ro 
amigo el Doctor Don Fermin Fcrre i ra y Ar­
tigas. 

LA Épocfi volvid á salir y confiamos en que 
e?ta vez una vid» larga y próspera le está re ­
servada. 

Saludamos á nuestro colega y amigo por la 
parte que nos toca—y le deseamos sincera­
mente un éxito conforme á lo que merece . 

Esto se llama concluir con una buena 
noticia. 

VIAGE 1L PAR1GÜAY. 

El celebro Verrullé, nnestro amigo y A del 
Siglo, ha recibido directamente de un célebre 
viajero, un libro titulado " Viajes por el P a -
ragnay" del cual vá ¿ t raduci r y dar á luz al­
gunos capítulos, sepun lo anuncia el cn-mütn 
de aquel diario. 

Si lo hace,no le faltarán observaciones, y yo 
por mi par te , á fuer de Zipi Zape, ya me 
preparo á elaborarle las mias, seguro de que 
me ha de diir campo vasto para ellas. 

EL SOLITARIO DE AMERICA. 

Esto señor tan conocido entre nosotros por 
sus producciones literarias, entre las que figu­
ran Un terremoto y un mate, dará pronto I h 
escena de Solis un drama de su composición, 
según lo anunciar, los diarios serios. 

Zipi-Zape, en el lleno de su misión, ya se 
las compone para t ra tar á su t iempo la tal 
composición. 

A . I A J Á Ü 

Recién se rasca ayer el amigo Verrul lé y A 
del Siglo las picaduras del Zipi Zape; ayer 
cuando y a teníamos el periódico lleno, nosjo 
hace ver indi rec tamente y de paso, lo cual aba 
pone en la necesidad de retirar un epigrama, 
pa ra decir le que sus palabras no han caido en 
saco r o t o . 

Hasta el Domingo. 

C A T Á S T R O F E . 

Nos refieren lo s iguiente , cuya l ec tu ra r e ­
comendamos con toda formal idad. 

Mar i an i to era un j oven do los mas e legan tes 
de es ta c iudad , y se ha l laba pe rd idamen te 
e n a m o r a d o de Ernerftina, liudu moren i t a que 
vive en la Un ion . 

Al l í iba á ver la-eon ba s t an t e frecuencia, pe ­
ro hacía un mes, p o r lo menos ,que los caminos 
le imped ían hacer le una visita, y se resolvió á 
ir el Domingo , desesperado de e spe ra r y an­
s iando ve r al ídolo de su vida . 

M o n t ó en un magnifico caballo y se puso en 
m a r c h a . 

¡Po rque no lo de tuv ie ron! 
E l caballo ga lopaba q u e e ra un p r i m o r ; Ma­

r iano es taba rad ian te de alegría, c u a n d o . . . . 
¡ p a t a t u f ! se prec ip i ta el br ioso an imal en 
u n a l aguna de las t a n t a s q u e embel lecen el 
camino, a r r a s t r a consigo á su g ine to y . . . . 
se p ie rden de vista! 

Ocur re gen te , v ienen carros , todo, todo se 
h u n d e allí! 

Ú l t i m a m e n t e ' una compañ ía de pescadores 
hacen pesquisas pa ra encon t r a r á Mar i ano , á 
su caballo y á los desgraciados que fueron á 
socorrerle y se p rec ip i t a ron donde esta él. 

Ernes t ina l loró m u c h o al p r i n c i p i o . . . . 
ahora t iene ya o t ro Mar ian i to que la haco 
reír. ;-.iy'. si al p r ime r M a r i a n o lo pescan! 

T.:i familia '1:'pasos y r ec l ama . • • • veremofl 
eu lo que para . Si p r e t e n d e n ir á la Union , 
desdo ahora lo pronost icamos : se q u e d a n á 
medio camino haciéndole compañía al pa r i en t e 
v á su caballo. 

IMPRENTA MODELO, 

L'Ós t\[>os,especialmente reservados j)ara carte­
les, de la impren ta modelo árj«a nos refer imos 
en uno de nues t ro úl t imos números , s iguen 
haciendo la diversión del público. 

En los carteles monst ruos que sa l ieron do 
sus prensas ,anunciando el beneficio de Cubas , 
a pesar de haberse empleado pa ra ellos cua t ro 
pliegos de papel para que las le t ras e s tuv ie ran 
á sus anchas, no se salvaron así mismo las difi­
cultades, pues hubo todavía un p u n t o q u e n o 
pudo ser colocado. 

Así es (pie se leía en el e n c a b e z a m i e n t o : 
Teatros. Felipe. Lo que no h u b i e r a sucedido 
si el espacio hubiese pe rmi t i do p o n e r : Tea t ro 
S. Felipe, — cou espacio. Seria bueno , cuan­
do se encargan á Eu ropa t ipos de ta l t a m a ñ o , 
encargar al mismo t iempo papel p a r a dar les 
cabida, y no estaría tampoco de mas si se m a n ­
dasen venir paredes á propósi to. 
, . —-^"iso á los gerentes y administradores do 
diarios serios.'— 


